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Queridos hermanos y hermanas: ¡Resucitó el 
Señor! ¡Cristo vive! ¡Aleluya! La paz a vosotros. 
Durante los últimos días hemos recorrido el camino 
del misterio pascual, desde la cena de la entrega sin 
límites hasta el asombro ante el sepulcro vacío. En 
esta Pascua se nos invita a buscar los bienes de lo 
alto, no en abstracciones, sino desde los sepulcros 
concretos de la vida. Tenemos que confiar en el 
testimonio de quienes han visto y creído, y ser 

nosotros mismos testigos creíbles y portadores de esa buena noticia. 
 

A menudo me pregunto por qué no vivimos más alegres. La alegría pascual no es un 
entusiasmo superficial, sino un gozo profundo, nacido de la certeza de que, pese a las 
dificultades, la victoria final pertenece a Dios. Hemos sido “Bautizados para ser peregrinos 
de Esperanza” y estamos llamados a vivir desde ella. Una llamada va a estar muy presente 
a lo largo de las próximas semanas. Es la invitación del Señor resucitado, que saldrá una y 
otra vez al encuentro de quienes han perdido la esperanza. El saludo del Resucitado quiere 
ser al mismo tiempo don y tarea: “La paz a vosotros” - dirá -. Paz. Esa es la palabra con que 
el Resucitado evoca la calma, el sosiego y esta especial alegría, en esta nueva primavera 
del alma humana, que es la resurrección. Es también la Buena Noticia que invitará a 
compartir a sus testigos allá donde vayan, en todas las épocas y hasta los confines del 
mundo (cf. Mc 16, 15). 
 

1. “PAZ A VOSOTROS”. Es la misma voz del Resucitado. Queremos que llegue, a través de 
sus discípulos, a todos los sepulcros y a todos los lugares inhóspitos que tienen sed de ella. 
Es tiempo para dejar que resuene y se amplifique su eco por medio de esta Iglesia nuestra 
madrileña. Es “la paz” de comprender que el sepulcro está vacío, y no porque un cadáver 
ha sido trasladado de sitio, sino porque quien estaba muerto vive para siempre. Es la paz 
de tocar las heridas y saber que ya no duelen. La paz de sentir el corazón ardiendo al 
recobrar la esperanza. La paz de comprender que el perdón ha sido más fuerte que la 
venganza y el amor más fuerte que la muerte. Es la paz de escuchar de nuevo la Palabra 
tras el silencio perplejo. La paz de quien ha aguantado insultos, gritos, violencias y allí ha 
comprobado que Dios ilumina cada herida. La paz de entender que la fortaleza de los 
poderosos era efímera e insuficiente, y el Siervo de Yahveh ha sido más fuerte que quienes 
lo condenaron a una muerte de cruz. 
 

Palabras de D. José Cobo (1ª parte Carta Pastoral con motivo de la Pascua) 
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PALABRA DE DIOS 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles (5, 27b-32. 40b-41) 

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles, diciendo: «¿No os habíamos ordenado 
formalmente no enseñar en ese Nombre? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y 
queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre». Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que 
obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para 
otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, 
que Dios da a los que lo obedecen». Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús, y los soltaron. 
Ellos, pues, salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el Nombre. 
 

Salmo 29, 2 y 4. 5 y 6. 11 y 12a y 13b 

R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
 

Lectura del libro del Apocalipsis (5, 11-14) 

Yo, Juan, miré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los vivientes y de los ancianos, y 
eran miles de miles, miríadas de miríadas, y decían con voz potente: «Digno es el Cordero degollado de recibir 
el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». Y escuché a todas las criaturas 
que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar - todo cuanto hay en ellos -, que decían: «Al que está 
sentado en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos». Y los 
cuatro vivientes respondían: «Amén». Y los ancianos se postraron y adoraron. 

 

Lectura del Evangelio según San Juan (20, 19-31) 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de 
esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; 
los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». Ellos contestan: 
«Vamos también nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba 
ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús 
les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice: «Echad la red a la derecha 
de la barca y encontraréis». La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. y aquel discípulo 
a quien Jesús amaba le dice a Pedro: «Es el Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba 
desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no 
distaban de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, 
ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de 
coger». Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento 
cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad». Ninguno 
de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, 
toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos 
después de resucitar de entre los muertos. Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas más que estos?». Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: 
«Apacienta mis corderos». Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Él le contesta: 
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Él le dice: «Pastorea mis ovejas». Por tercera vez le pregunta: «Simón, 
hijo de Juan, ¿me quieres?». Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: «¿Me quieres?» Y 
le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. En 
verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando 
seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras». Esto dijo aludiendo a la 
muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme».



MES DE MARÍA 
 

La plegaria del rosario en mayo, iniciará a las 18.45h. En el mes de las flores, dedicado a 
María, cada día se nos ofrecerá una meditación de los Misterios del rosario. 

¿Quieres mantenerte informado? 
¿Te interesa recibir las novedades de la Parroquia por e‐mail y 

por whatsapp? 
 

Déjanos tus datos en buzonsugerenciasrosario@gmail.com 

CONSAGRADOS AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
 

El día 6 de Mayo, a las 17.30h, recibiremos con alegría al p. Manuel Vargas, vicario episcopal 
de la Diócesis de Getafe, dedicado al Santuario del Cerro de los Ángeles. Le escucharemos 
con el corazón abierto porque nos va a hablar de “la consagración al Sagrado Corazón de 
Jesús”, signo del amor de Dios y esperanza para nuestro mundo. 
 

 

SÁBADO INQUIETO. "PORNOGRAFÍA, ¿SE CONSUME O NOS CONSUME?" 
 

Niños y adolescentes acuden con frecuencia a internet para resolver sus dudas sobre 
afectividad y sexualidad, en lugar de resolver las dudas con sus adultos de referencia. En 
este último Sábado Inquieto de este curso, daremos claves para una educación afectivo-
sexual y diversas herramientas para la prevención del consumo de pornografía, 
reflexionando juntos sobre su impacto en niños, adolescentes y adultos. 
 

La charla la impartirá D. José María Evangelista Ortega, que es Graduado en Psicología y 
Experto en Afectividad y Sexualidad, con varios Másteres en el ámbito de la 
Psicología y la Familia. 
 

Será el sábado 17 de Mayo, de 10.30h a 12.30h, en el salón de actos de la parroquia. Os 
rogamos que difundáis esta invitación a todos aquellos que puedan estar interesados.  
Un fuerte abrazo. 
 
 

 

ENCUENTRO MAMBRÉ: “VALE LA PENA HACERLE ESPACIO A DIOS” 
 

“¡Cuántas veces no atendemos a Dios porque estamos ocupados pensando en nuestras 
cosas! A menudo luchamos por tener nuestro tiempo libre, pero Jesús, nuestro Maestro, 
nos invita a encontrar el tiempo que nos libera: aquel tiempo para dedicar a Dios, que nos 
alivia y sana el corazón, que aumenta en nosotros la paz, la confianza y la alegría, que nos 
salva del mal, de la soledad y de la pérdida de sentido. Jesús nos invita encontrar tiempo 
para dedicar a Dios, para estar en comunión con Él y entre nosotros” (Papa Francisco). 
 

Estar con el Señor en la escucha de la Palabra, en la plegaria comunitaria de alabanza, no es 
"una pérdida de tiempo". Una oportunidad buenísima nos ofrece “Mambré”. Y es una dicha 
contar con el acompañamiento de las Hermanas Agustinas del Monasterio de la Conversión. 
Nos encontramos el jueves, día 8 de Mayo a las 20.15h. 
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